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B AJO el sol tropical vi cóm o el m inistro  plenipo- ' te acia  rio de España, D . Jo sé  María Alfaro y Po­lanco, hacía  entrega  de la espada in v en cib le  al 
m ejor guardia  m arina  colom biano. L a hoja de 
la espada, cin cela d a  en  T oledo, viene d esd e el otro lado 
del .m ar con un m ensaje de heroísm o grabado en  el acero . 
D ice así la leg en d a : “P rim er p rem io  Blas de Lezo. España, 
al m ejo r guardia  m arina colom biano de 1947. Esta espada  
es toda el alm a de la raza. Esta espada nos en señ a  la e n ­
tereza, el valor, la d ignidad , el d esd én  p o r lo p eq u eñ o , la 
audacia y el sufrim iento  silencioso y altanero .”
E l aire caliente y a grid u lce, donde el arom a de la m a­
nigua  se m ezcla  con  la brisa  salada del m ar C aribe, se 
llenó de em o ció n  in co n ten ib le  cuando las m anos del guar­
dia m arina  asieron, codiciosas de futuros heroísm os, la 
espada sim bólica. E ra  casi un n iño  el ejem plar guardia  
m arina, de n o m b re  O scar Perilla. T am bién  Blas de Lezo  
había sido m arino adolescente. Ya a los qu in ce  años p e r ­
dió una p iern a  en  lucha  contra  los in gleses ; un poco más 
c rec id o , p erd ió  un o jo ; poco después, un  brazo. Cuando  
apenas contaba veinticinco  años, era  una viva m utilación. 
P ero  a cada nuevo golpe era com o si a su alma le a b rie­
ran otro cauce p o r  d onde dar paso al m anantial de la 
entereza, del valor, del orgullo.
R ecio  ejem plo  éste para  la vida dura  y escuela  del m a­
rin o . Toda la ca rrera  de Blas de Lezo es un  continuo p u ­
rifica rse  en  la gracia  del valor y  de la ren u n cia . E n  su 
alma hay una sem illa  inm ortal que germ ina , y c re c e , y 
fru ctifica , a m edida  que su cu erp o  se va desgajando y 
a brien d o . Sus hazañas en  el P acífico  y en  el M editerráneo  
cu lm inan  en  la cam paña del C aribe, para flo recer , de una  
vez para  siem p re , aquí, sobre este suelo caliente de Car­
tagena de Indias.
A la hora  dudosa del atardecer, m ientras desfilan  los 
m arinos de la A rm ada colom biana en  el m arco ép ico  de 
esta V enecia  del C aribe, no se p u ed e  e lu d ir la tentación  
de rep a sa r en  la m em o ria  la gesta del h éro e m utilado: E l 
alm irante V ern o n  había llegado a la boca de la bahía en  
feb rero  de 1741, co n  la escuadra  “más num erosa  y fu erte  
que vieron jamás aquellos m a res” . L a entrada a Cartagena  
estaba ya cerra d a  p o r  la B ocagrande, quedando el paso 
p o r la B o ca ch ica  protegido  p o r 1res sistem as d e fu ertes : al 
com ienzo , San F ern a n d o  y San José, entre los que se ten­
día una gruesa  cad en a  a flo r de agua; Manzanillo y Cas­
tillo G rande de la Santa Cruz, en  los extrem os de la isla
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de Manzanillo- y la Punta del Ju d ío , d o n d e hoy  se asienta  
el Club Naval, y, p o r fin , San Sebastián del Pastelillo y 
La Caleta. E s aquí, en  L a Caleta, d o n d e ahora está la base 
naval y donde los m arinos, form ados al sol, re c ib e n  sus 
grados.
Todos estos sistem as defensivos fu ero n  cayendo  en  po­
d er  de V ernon , hasta que los ingleses llegaron al m ism o  
pie de las m urallas. ¡Q ué rid icu la  situación la del in glés! 
H abía m andado reca d o  a L o n d res , dando p o r segu ra  la 
toma de la plaza. E n  Inglaterra  se im p rim iero n  unas m e­
dallas conm em orativas, que lucían una in scrip ció n  m uy  
arrogantes “ T rue b ritish  h ero es  look C artagena.— A pril, 
1741.” (V erd a d ero s  h éro es  ingleses tom aron C artagena .—  
Abril, 1741 .) S e co n serv a n  m uchas de aquellas m edallas 
en  d iferen tes  co leccio n es, y dos, en  el Museo A rqueoló­
gico de M adrid. E n  una de ellas figuran , p o r un lado, los 
alm irantes V ern o n  y Ogle, y p o r el otro, la plaza fu erte  
de Cartagena, los navios que la atacan y la in scrip ció n  
antes descrita . E n  otra a p a rece  D. Blas de Lezo h in ca n d o  
su rodilla y entregando  con  su única  m ano el acero  in ­
vencible al alm irante V ern o n . S e lee aquí lo s igu ien te : 
“ T he p rid e  of Sp a in  h u m b led  by Al. V ern o n .” (E l o rgu­
llo de España, hum illado p o r el alm irante V ern o n .) P ero  
todo sucedió  d iferen te . Las m urallas de F e lip e  II resistie­
ron. Destrozadas sus tropas y sus naves, y lleno de deses­
peración , el 20 de m ayo se hizo a la m a r el alm irante Ver- 
non, cam ino de Jam aica.
Tal es el episodio  que se recrea rá  cada año, cuando E s­
paña m ande su cincelado  m ensaje de acero  a la M arina  
de Colom bia. Esta M arina, n a cida  apenas y  p o derosa  ya, 
rec ib e  con un am or sin  lím ites el em otivo cuidado m ater­
nal. L uego de recib irlo , los m arinos desfilan con  un  ritm o  
jubiloso.
Al caer la tarde, m e fu i paseando p o r toda la orilla del 
m ar hacia  el hotel C aribe. Iba con el m inistro  de E spaña  
y con  el sen a d o r colom biano U ribe Cimila. S e  había m o­
vido la brisa y era  com o si nos obonicaran  las ram as ele­
gantes de las palm eras. L a  luz y la som bra lo habían e n ­
vuelto todo en  un p ro digio  d e seren id a d . Lejos, más allá 
del horizonte plom izo del océano, la luz del sol oculto  
yacía derram ada sob re el cielo, en  una apoteosis de fu ego  . 
y de sangre. S e inundaba  todo de un  fu lgo r fantástico, sen ­
siblem ente irreal y m aravilloso. Para com pletar la artifi­
ciosa realidad  decorativa, en  la orilla m ism a de la playa  
se erguía  una palm era  solitaria y alta, desm elenando su 
copa contra el horizonte in cen d ia d o , y sobre la palm era, 
justam ente encim a, se veía la única  estrella  del cielo, el 
p rim er lucero  de la tarde. Uno llegaba fá cilm ente a la 
certeza de que la cosa que está m ás ce rca  de Dios es la 
ingenuidad.
E n m edio de este paisaje, inverosím il, m is dos ilustres 
acom pañantes y  yo andábam os en  silencio . Cada cual iba  
pensando p o r su cu en ta : nos acordábam os de Blas de Lezo, 
de V ernon , d e D rake, de M organ... Q ueríam os ver en  el 
horizonte la vela d e algún bu qu e filibustero  o la silueta  
del capitán desnarigado  y fu n d a d o r, o d istin gu ir en  la 
som bra la figu ra  cosm opolita y elegante de S im ón  B olívar.
A pesa r de todos los olvidos, en  contraste con  todas las 
equivocaciones, p o r  en cim a  de toda nuestra  m iopía  histó­
rica  de doscientos años, co m p ren d ía m o s que E spaña  y 
A m érica  eran una m ism a ca rn e, estrechada  p o r los cam i­
nos azules del m a r ; d e que aquí, en  Cartagena, cruz  de  
piedras y aceros in v en cibles , resid e  todavía el espíritu  
unitario de dos m undos, sím bolo eterno de un  destino tan 
alto com o la estrellas.
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